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EL EVANGELIO PARA CRISTIANOS ADULTOS (50)                                 domingo 17-06-2007

EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

XIII. EL HOMBRE JESÚS FRENTE AL ESPÍRITU VIOLENTO DE ELÍAS

  **48. [A] 8,27-9,1 Opiniones contrarias sobre la identidad de Jesús: el Mesías sufriente

  **49. [B] 9,2-13 Jesús, el único intérprete del Padre, frente al Elías pretendido por los letrados

  **50. [B’] 9,14-27 El espíritu  mudo y sordo: impotencia de los discípulos para expulsarlo

***51. [A’] 9,28-29 Explicación, en privado, a los discípulos

El período decimotercero, comprende cuatro secuencias dispuestas en forma de quiasmo: A B // \\ B’ A’. Las cuatro secuencias están ubicadas en la ribera pagana del Mar de Galilea y más concretamente cerca de Cesarea de Filipo [A], en una montaña elevada [B], en la falda de la montaña [B’] y en una casa [A’]. El tema domi​nante es la incomprensión de los discípulos, después de haber reconocido que Jesús es el Mesías de Israel.

**48. [A] 8,27-9,1 Opiniones opuestas sobre la identidad de Jesús: el Mesías sufriente
[a] 27 Salió Jesús y sus discípulos hacia Cesarea de Filipo.
[b] Por el camino iba preguntando a sus discípulos diciendo: «¿Quién dicen que soy yo los hombes?» 
[c] 28 Ellos le respondieron: «Juan, el bautista.»
[d]  Pero, otros: «Elías.»
[e] Otros,en cambio: «Como uno de los Profetas.»
[f] 29Pero, El seguía preguntándoles: «Vosotros, así mismo, ¿quién decís que soy, yo?»
[g] Respondió Pedro y le dijo: «¡Tú eres el Mesías!»
[a’] 30 El les conjuró para que no dijeran nada a nadie a propósito de él.
[b’] 31 Y comenzó a enseñarles: «Es preciso que el Hijo del hombre sufra mucho y sea rechazado por los se​nadores, por parte de los sumos sacerdotes y los letrados, que sea ejecutado y después de tres días resucite.»
[c’] 32 Y abiertamente exponía el mensaje.
[d’] Tomándolo a parte Pedro, se puso a conjurarlo.
[e’] 33 Pero, él se giró y, viendo a sus discípulos, conjuró a Pedro diciendo: «Vete detrás de  mi, Satanás, porque no concentras tu mente en las cosas de Dios, sinó en las de los hombres.»
[f’] 34 Entonces convocó a la multitud juntamente con sus discípulos y dijo: «Si alguno quiere seguir detrás de mi, que se niegue a si mismo, que cargue su cruz y me siga. 35 Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien la pierda por causa de esta buena notícia, la salvarà. 36 Porque, ¿de que le servirá al hombre si gana el mundo entero y eso le cuesta la vida? 37 O bien ¿que dará un hombre a cambio de su vida? 38 Pero a quién se averguence de mi y de mis palabras en medio de esta generación idólatra y descreida, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga con la gloria de su Padre en compañía de los ángeles santos.»
[g’] 9,1 Y les añadía: «Os aseguro que hay algunos de los aquí presentes que me acompañan que no probaran la muerte hasta que no hayan visto que el Reino de Dios ya ha llegado con fuerza.» 
La primera secuencia [A] consta de una serie de elementos ordenados en dos tramos de siete elementos cada uno: a b c d e f g // \\ a’ b’ c’ d’ e’ f’ g’. En los dos primeros [a-b], además de la composición de lugar (salida hacia Cesarea de Filipo, «por el camino»), Jesús interrogó a los discípulos sobre los rumores que circulaban entre «los hombres»; a continuación [c-d-e], los discípulos enumeran las muchas opiniones que habían ido escampando; en el sexto [f], Jesús les interroga de nuevo sobre cual es su opinión personal; Pedro reconoce que es el Mesías [g]; en el primer elemento del tramo descendente [a’] Jesús lanza un conjuro a los discípulos y [b’] empieza a instruirlos sobre el Mesías sufriente; a 
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continuación [c’], Marcos precisa que les hablaba abiertamente; entonces [d’] Pedro toma a Jesús a parte y, a  su vez, se pone a conjurarlo; de inmediato [e’], Jesús conjura a Pedro en presencia de los discípulos y [f’] les invita a todos a seguirle bajo nuevas condiciones; finalmente, en el último [g’], anuncia a los discípulos la inminencia de la llegada del Reino de Dios.

Interrogatorio de Jesús sobre los rumores que circulan respecto a su persona
Los dos primeros elementos [a-b] contienen la composición de lugar, «en el camino» que va de la Betania de la Transjordania (cf. *Sec. 47: 8,22; el texto normal ahí lee Betsaida) a Cesarea de Filipo; los personajes que intervendrán en la escena, Jesús y los discípulos; y el leit motiv de la escena, la identidad de Jesús. 


«Salió Jesús y sus discípulos hacia Cesarea de Filipo.» La mención del nombre de Jesús muestra que la perícopa pertenece a la segunda redacción (en primera redacción habría dicho simplemente «él»). Marcos es muy conciso, tan solo da unas pistas, pero cuando predique, sobre todo en tierras paganas, habra de explicar a la gente que le escucha donde se encuentra Cesarea de Filipo, situada en una de las fuentes del Jordan (Panias, el nuevo nombre que le dió Herodes Filipo de la que hizo la capital) al norte de la tetrarquía de Filipo; les habrá de mostrar que esta salida de Jesús es una continuación de su éxodo personal fuera de Israel; les habrá de recordar que el inciso «por el camino» (lit. «en el camino») no se ha de entender meramente en sentido geográfico, sinó que es «el camino» que marcó Jesús (ved 4,4.15; 6,8; 8,3). Marcos continúa narrando que «por el camino iba preguntando a sus discíulos diciendo: “¿Quién dicen que soy yo los hombres?” Esta pregunta la formuló Jesús de una manera reiterada a cada uno de sus discípulos.

Opiniones enfrentadas sobre la identidad de Jesús

En los tres siguientes elementos [c-d-e] Marcos refiere la triple respuesta de los discípulos, resultado de las diversas opiniones que ellos mismos habían ido divulgando entre la gente cuando Jesús los envió a la misión (*Sec.32: 6,6b-13). Los diversos círculos que compo​nen el grupo presentan respuestas contrapuestas: «Ellos le respondieron: “Juan el Bautista” —recordemos que en el grupo de discípulos hay ex-discíplulos de Juan—. Pero otros,: “Elías” —en el centro del tríptico, esta es la opinión más común, como veremos en seguida—. Otros, en cambio: “Como uno de los Profetas”.» 


Fijémonos que se repiten los mismos rumores que figuraban en la secuencia modelo de primera redacción (*Sec. 33: 6,14-15), secuencia que ya comentamos. Allí era Herodes quien oyó hablar: «Llegó a oídos de Herodes…»; aquí son los discíplulos quienes responden a la pregunta de Jesús: «¿Quién dicen que soy yo los hombres?» Allí fue Herodes quien, al enterarse, reacionó identificándo a Jesús con Juan resucitado; aquí es Jesús quien pregunta. Si pregunta, quiere decir que sabe que han hablado de él, pero hasta ahora Marcos no lo había puesto en boca de los discípulos. En el caso de Herodes, este solo se fija en el primer rumor: «A quién yo hice decapitar, este ha resucitado de entre los muertos», lo único que le da miedo dada su mala acción; a Jesús, en cambio, le preocupan todos los rumores que ellos mismos han fomentado entre la gente. Una cosa esta clara tanto en la secuencia modelo como en el duplicado: los discípulos no han dicho a nadie que fuera el Mesías.


Las opiniones de cada uno de ellos se han expresado nuevamente en forma de tríptico. En el centro figura nuevamente la opinión de los que le presentaron como si fuese Elías, como una especie de encarnación de Elías que había de venir precisamente a ponerlo todo en orden, no como Juan Bautista mediante un bautismo de arrepentimiento lléndose al desierto, sinó mediante un bautismo de sangre. Todos sabemos como se hace para poner las cosas en orden. Hoy día estamos más preparados que nunca para imaginar que podía haber pasado, únicamente hace falta fijarnos en las luchas armadas entre los de Hamás y los de Al Fatá..., y los judíos. Esta gente…—decimos—, pero y nosotros, ¿qué hicímos en el 36...? Cuando se tiene poder, la gente pierde los estribos...

Interrogatorio de Jesús a los discípulos
En el sexto elemento [f], Jesús les interroga sobre que piensan ellos referente a su persona: «Pero, él, seguía preguntandoles: “Vosotros, también, ¿quién decís que soy, yo?”» —el pronombre personal, vosotros, colocado al inicio de la interrogación, le confiere un énfasis especial.
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La primera vez empezaba diciendo «...les iba preguntando...», utilizando un imperfeto, para indicar que se lo iba preguntando uno por uno. Probablemente había más gente que los Doce, pero, los responsables de los discípulos eran ellos. Ahora insiste, otra vez en imperfeto: «Pero él, seguía preguntándoles», indicando con este «pero» que no se daba por satisfecho con su triple respuesta, sino que quería ir al fondo de la cuestión:  «Pero, vosotros, ¿quién decis que soy, yo?» Jesús no quiere saber que es lo que  han dicho a la gente sobre él, sino que piensan ellos de él y cual es el tema central de sus conversaciones. Por primera vez Jesús les fuerza a pronunciarse. Tengamos presente que nos encontramos en un pasaje de segunda redacción y que, por tanto, tanto la pregunta reiterada como las respuestas forman parte de la catequésis marquiana dirigida a gente que no habían oido hablar nunca del Mesías judío. 

Declaración de Pedro 
En el séptimo elemento [g], Pedro, erigiéndose en portavoz del grupo de discípulos, reconoce que Jesús es el Mesías: «¡Tú eres el Mesías!» Con esta consigna había suficiente para provocar un alzamiento. El tono con el que Pedro lo pronuncia equivale a una declaración de guerra: »¡Tú eres el Mesías prometido y esperado desde siglos que nos ha de liberar de los romanos!»

Jesús lanza un conjuro a los discípulos
La declaración de Pedro representa el punto culminante del primer tramo de la secuencia. En el segundo tramo que ahora inicimamos [a’] Jesús intentará dar la vuelta a la situación. Después de la confesión de Pedro, todos nosotros habríamos aplaudido en señal de viva aprobación. Pues, no: «El les conjuró», como había conjurado al espíritu inmundo de la sinagoga de Cafarnaún (1,25), a los poseídos por espíritus inmundos que le querían delatar («¡Tú eres el Hijo de Dios!», 3,12) o al viento diabólico que había provocado la gran tempestad (4,39). Les conjuró en plural, a pesar de que fuera Pedro quien ha pronunciado esta palabra fatídica, pues ha hablado en nombre de todos. La finalidad del conjuro es la de hacerlos callar «...para que no dijeran nada a nadie referente a él.» Jesús utiliza el mismo verbo que empleaba cuando hacía callar a los espíritus inmundos. Los discípulos están poseídos de la misma ideología fanática de la que provienen los revolucionarios.

Inicio de la instrucción de Jesús sobre el Mesías sufriente
Los dos siguientes elementos del tramo descendente [b’-c’] contienen por primera vez la enseñanza clara y abierta de Jesús sobre cual será la suerte del Hijo del hombre: «Y comenzó a enseñarles...,y abiertamente exponía el mensaje.» Marcos anticipa, en segunda redacción, la enseñanza sobre el siervo sufriente de Dios que, en la primera redacción, había únicamente insinuado (*Sec. 52: 9,30-32). Marcos ha creído conveniente anticipar este desdoblamiento de la secuencia que le ha servido de modelo y que, lógicamente, ha quedado desplazada, pues sus nuevos oyentes no estaban al corriente de esta terminología típicamente judía. Por eso dice que «comenzó a enseñarles...», como si no supieran nada. La exposición de Jesús es mucho más detallada que la que había insinuado en la primera redacción: «Es preciso que el Hijo del hombre sufra muccho y sea rechazado por los senadores, por parte de los sumos sacerdotes y los letrados, sea ejecutado y después de tres días resucite.» Jesús les revela que entra plenamente en los planes de Dios («Es preciso») que el Mesías sea un verdadero fracaso en manos precisamente de los dirigentes religiosos. De momento, solo indirectamente implica a los romanos diciendo que le ejecutaran. Pero su fracaso no será definitivo («Es preciso que … después de tres días resucite»). 
Pedro llama aparte a Jesús y se pone a conjurarlo
En el cuarto elemento del tramo descendente [d’], Pedro vuelve a actuar como portavoz del grupo: «Tomándolo aparte Pedro, se puso a conjurarlo.» Al momento en que Jesús ha empezado a enseñarles, «exponiendo abiertamente  su mensaje», cuando Pedro le lanza un conjuro. Desde el punto de vista de Pedro, lo que Jesús acaba de exponerles es diabólico. Pedro se lo lleva aparte, mostrando así su profundo desacuerdo con él. Pero no llegará a formular del todo su conjuro. Jesús no le dejará acabar. El atrevimiento de Pedro solo es explicable en un contexto de igual a igual.  
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Jesús conjura a Pedro en presencia de los discípulos
En el siguiente elemento del tramo descendente [e’], Jesús, a su vez, conjura a Pedro en presencia de los discípulos. «Pero, él, se giró y, viendo a sus discípulos, conjuró a Pedro diciendo: “Vete detrás de mi Satanás, porque no tienes puesta tu mente en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.”» Pedro se había llevado a Jesús a parte de los otros discípulos y había intentado disuadirlo de su arriesgada empresa en un tono de superioridad, como quien le quiere dar una lección. Con la acción de girarse, Jesús interrumpe bruscamente el conjuro que Pedro le estaba lanzando. Los discípulos no lo han oído, pero han presenciado la acción autoritaría de Pedro. Estan perplejos. Por eso Jesús, «al ver a sus discípulos, conjuró a Pedro», a su vez. ¡Conjuro contra conjuro! Jesús califica a Pedro de «Satanás», el adversario de Dios por antonomasia, per haberse opuesto frontalmente a sus planes, y le invita a «ir detrás de él» como un buen discípulo. A continuación le revela la causa de su enfrentamiento: «porque no concentras tu mente en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.» ¡Ay, ay!, cuantos conjuros no tendría que lanzar Jesús a nuestros dirigentes que ponen la política, aunque sea eclesiástica, una parte esencial de «las cosas de los hombres», por encima de la persona, la parte más estimada de «las cosas de Dios»! Mal ejemplo les ha dado Pedro, de quien solo recordamos el «¡Tú eres Pedro!» de Mateo, pero a nadie le pasa por la cabeza poner a la derecha del frontispicio de la Basílica Vaticana, además del actual «¡Tú eres Pedro!» que ocupa el centro, la otra frase de Jesús, «¡Tú eres Satanás!», a la izquierda, dos expresiones que se contrarrestan y que expresan muy bien tanto las miserias humanas como la acción liberadora de Dios.

Convocatoria de la multitud juntamente con los discípulos e invitación al seguimiento
En el penúltimo elemento [f’], Jesús convoca a la multitud, que hasta ahora no había estado presente en la escena y la pone en el mismo plano que a los discípulos, dado que estos no han comprendido la grandeza de su mesianismo. «Entonces convocó a la multitud juntamente con sus discípulos y dijo…» Las nuevas condiciones para seguirlo que les pondrá son válidas tanto para la multitud como para los discípulos. Viene a ser como si volviera a llamarlos a todos ellos a reiniciar el seguimento.


«Entonces convocó la multitud...» Si se encuentran «en el camino» que lleva a Cesarea de Filipo y estan solos Jesús y sus discípuls, ¿cómo lo ha hecho para convocar a esta multitud? A demás, no se trata de una multitud cualquiera, pues lleva artículo anafórico a una mención anterior, «la multitud». Como es de segunda redacción, hemos de ir buscando hacia atrás hasta que aparezca la mención más cercana. La encontramos precisamente en el inicio de la última compartición de los panes, la primera si nos atenemos a la primera redacció (*Sec. *45: Mc 8,1.6a.6d): «Por aquellos días, puesto que había una gran multitud y no tenian nada para comer...» Se trata de la multitud a la que Jesús dió la señal mesiánica por excelencia. Dio la señal mesiánica a la multitud de seguidores, pero los discípulos no la captaron, porque estaban en territorio pagano. Si la hubiesen entendido, la habrían interpretado a nivell político y harían intentado aprovechar la oportunidad (¡4.000 hombres adultos!).

El momento es muy delicado. los discípulos saben que Jesús es el Mesías, pero no aceptan que tenga   una dirección muy diferente de la que ellos esperaban, de aquí que ponga nuevas condiciones para el seguimento: «Si alguno quiere seguir detrás de mi...», como si dijera: «Si alguno de vosotros (de entre los discípulos o la multi​tud) quiere continuar siendo discípulo mio («ir detrás del maestro» define el discipulado) «… que se niegue a si mismo, que cargue su cruz y me siga.» Tres condiciones: «negarse a si mismo», renunciando a los propios criterios y expectaciones; «cargarse la propia cruz sobre los hombros», no la de Jesús ni la del vecino, acceptando las consecuencias de la decisión que ha tomado; «seguir a Jesús», no materialmente, sinó arriesgando la propia vida. «A partir de ahora —les viene a decir— quien no cumpla estas condiciones, no le consideraré un discípulo o seguidor mio.» La «cruz» de  la que habla Marcos en segunda redacción presupone que los oyentes conocen ya lo que había pasado con el Mastro.


«Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quién la pierda por causa de esta buena notícia, la salvará.» «La buena notícia», to euangelion, con artículo, ya tiene forma concreta en este momento. Esta Buena Notícia es el Evangelio que Marcos esta predicando hace tiempo sobre Jesús obviamente. En el texto alejandríno lo han querido suavizar poniéndo «por mi causa y de la buena notícia»; todo queda diluido. El Códex Bezae es más incisivo. Pone como centro de la vida de la comunidad el anuncio del Evangelio, la Buena Notícia en sentido complexivo, relativa toda ella a la persona de Jesús, la Buena Notícia que ya había redactado en primera redacció y que ahora se ha propuesto ampliar con una segunda redacción. 
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